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Los dos rasgosmásimportantesquecaracterizanla historiografíade
Tucídidesson los siguientes:

1. Tucídidesdecidehacerunahistoriografíacientífica,metodológicamente
rigurosa y práctica,concebidacomo historia político-éticaque sirva de
maestraparael futurot.

2. La historiografíapolítica de Tucídidesescientíficano sólo por el
rigor conqueseexaminany exponenlos datos,sino sobretodoporquese
basaenlas leyesnecesariasquerigenlanaturalezahumana,responsablesde
queenlos hechosdel hombresepercibanestructurasrecurrentes(Th. 3, 82,
2 gignómenaka? aet esómena).

Respectodel primer punto,veamoscómoopone«lo exacto»,«lo cier-
to» (akribés2, saphés) a lo «fabulosoy legendario»(muthódes9:

1. H. Erbse,«Zur GeschichtbetrachtungdesThukydides»,AA 10. 1961,pp. 19-34= H. Ilerter,
Thukydides, pp. 617-618: «... dass dic Methode des Wahrscheinlichkeitsschlussesnicht das
CharakleristikumrhukydideischerGeschichísbetrachtungausmacht... Das Auffinden der hinter
den Dingen wirkenden Krhft und der geheimenBeziehungenzwischender Ereignissenmacht
seineeigentlicheMethodeaus ... weil erdic geheimeGesetzeder Begebenheitenaufsptirteund
seine Worte nach Massgabejener leitendenIdeen formte, deshalbwurde erder Begrtinderder
wissenschaftlichen,derobjektivenGeschichtsschreibung».Recordemosqueen la Historiografía
griega cuentasobre todo el criterio de verosimilitud; cf. K. V. Fritz, Die griechiscite
Geschichtsschreibungvon den Anfángen bis Thukydides, 2 vols., Berlín, 1967; cf. 1, p. 760 ss.
Recordemos,finalmente,quetantoenTucídidescomoenel tratadohipocráticoSobrela medicina
antiguo encontramosexpresamentedeclaradoel propósitode acumulary asimilar los aconteci-
mientoscon el fin de quesirvande guía para casosy ocasionesfuturas.Pero creemosquees
exageradohacer de Hipócratesy Tucídides dos miembros de la escuelade Abdera <cf. C. N.
Cochrane,op. ci!., 4). Son muchísimos,sin embargo,los estudiososdeTucídidesquehanvisto un
estrechoparentescointelectual entreel historiadory el atomistaDemócrito.

2. Th. 1, 22, 2 hósondunatón akribelai («con la mayor exactitudposible»). Cf. w. Kolbe,
Thukydidesim Lichie der Urkunden,Berlín, 1938, p. 60: los datosque se puedenverificar
mediante inscripcionesnos presentana Tucídides como un historiadormuy digno deconfianza.
En cambio, critican la labor de nuestrohistoriadory. J. Hunter, Thucydides.The ariful reponer.
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«Y para la audición tal vez la ausenciadel elementofabuloso en los
hechosreferidosaparecerácomoun rasgoun tantomenosagradable;pero
quienesseproponganexaminarla verdaddelos hechosacaecidosy delos
quehan de seren el futuro, en conformidadcon la humananaturaleza,
taleso aproximadosaéstos,elqueesoslosconsiderenútilesserásuficien-
te. Estaobrahasidocompuestamásbiencomounaposesiónparasiempre
quecomouna piezade competicióndestinadaa laescuchamomentánea.»

El historiadorha de ser rigurosotransmitiendoun infonne, razonando
con el eikós,o leyendouna inscripción dondese dice que Hipias era más
viejo queHiparco.

En cuanto al segundoprincipio, vamos a estudiarlodetenidamente
porquees fundamentalparaentenderla clave dela historiografíacientífica
de Tucídides.

Segúnestehistoriador,queyano sientegraninteréspor el problemade
las crecidas del Nilo ni por los usos y costumbresde los escitas, la
naturalezahumanaestá regida por unas leyes necesarias,universales4,
graciasa las cualeses posibleunacienciacomola medicina,y graciasa las
cualesla historiografíapuedeconvertirsetambiénen ciencia a basede
elevar a paradigmáticoy universalel comportamientode los sereshuma-
nos,tanto individualmentecomo socialo políticamente,en determinadasy
muy variablescircunstancias.

Dejemosqueseael propio Tucídidesquien nos lo explique.
He aquícómorespondenlos atenienses’alos melios en el ya réferido

diálogoen queambaspartes,empleandoel métodocientífico, antinómico,
propiode las discusionesde los sofistas,contiendeny sostienensusrespec-
tivas opinionesa basede aducirargumentos5:

«Puesconsideramosque lo divino (a juzgarpor la opinión) y lo humano
(claramentesiempreen virtud de una necesidadde su naturaleza)es
mandaren aquel al que sedomina. Y nosotros, que ni hemosestablecido
esaley ni hemossido los primerosen hacerusode ella una vez estable-
cida,sinoquela hemosrecibidocuandoya existíay la dejaremostal como
paraquesiga existiendoparasiempre,estamoshaciendousode ella, sa-
biendocomosabemosquetambiénvosotrosy otrosharíaislo mismosi lle-
garaisaestarenlamisma situacióndepoderenlaqueestamosnosotros.»

Toronto, 1973, y W. P. Wallace «Thucydides»,Phoenix 18, 1964, pp. 151-161. Sin embargo,
Tucídides dejaconstanciaen muchasocasionesde su afán y empeñoporconseguirla versión o
explicaciónverdaderade un hecho(Th. 6. 60, 2; 60, 4; 61, 1). Su digresiónsobrelos tiranicidas
(6, 53-61) le sirve para atacar la tradiciónoral.

1 TI,. 1,22,4.
4. Continuamentea lo largo de su obra aplica Tucídides las constantesde la naturaleza

humanaal estudiode las tensionesy conmocionespolíticas que se produjeronen la guerradel
Peloponeso.La «previsión»,la prónola, ayudaa la ciencia(recordemosel comienzodel Pronós-
tico de Hipócrates,dondese nos dice queel médicodebepracticarla).Por otro lado, Tucídides
afirmaquehay distintostipos (elde) de stósis,segúnlas circunstancias(Th. 3, 82, 2).

5. Th. 5. 105. 2.
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Oigamosahorahablardelasleyesuniversalesy eternasdelanaturaleza
humanaaaquellosembajadoresateniensesqueseencontrabancasualmente
en Espartacuandolos megarensesy los corintios se quejaronante los
lacedemoniosde la insoportablepolítica imperialistade Atenas.En aquella
ocasiónantela asambleadelacedemoniosy aliadoslosembajadoresatenienses
seexpresaronasí6:

«Así, tampoconosotroshemoshechonadaextraordinarioni ajenoal modo
deactuarhumanosi hemosaceptadoun imperio quese nosofrecíay ése
no lo hemosdejadoescapar,vencidoscomoestamospor los másimpor-
tantesmotivos: la honra, el temory el provecho; y si, por otra parte,
tampocofuimos los primerosen tal comportamiento,sino quesiempreha
sido normaestablecidaqueelmásdébil seareducidoporelmáspoderoso;
y al mismotiempo creemosserdignosde ello y a vosotrosos lo parecía-
moshastaque, haciendocálculosde lo queos interesaba,ahoraos valéis
delargumentode la justicia, quehastaahoranadiesacóarelucir, cuando
se le ofrecíala posibilidadde adquiriralgo por la fuerza,para desistirde
obtenerventaja.»

Veamosahorahastaquépunto,segúnTucídides,la naturalezahumana
es irrefrenable.Examinaremosparaello unaspalabrasde Diódoto7,que,a
propósitodeldebatesobrela durezadelcastigoaquefueronsometidoslos
mitileneos,nos declaranquenadapuedela ley contra los impulsosde la
naturalezahumanadecididaadelinquir:

«Es, sencillamente,imposible y propio de granbobaliconeríade quien-
quieraqueasílo crea,elpensarque,cuandolanaturalezahumanaselanza
con ánimo resueltoa realizar algo, se la puedehacerdesistir, ya por la
fuerzade las leyes,ya por cualquierotra especiede tenor.»

ParaTucídidesla verdaderae irreprimiblenaturalezadelhombretiende,
en el fondo, mása su propio provechoquea lucirse medianteejemplares
conductasmeritorias. Estas ideas las puso el historiador en boca de los
tebanoscuandorespondieronaun discursoquelos plateos,despuésde haber
entregadosuciudada loslacedemonios,pronunciaronanteéstosquejándose
delosdañosquehabíansufridodelos tebanosy apelandoalavalentíayamor
a Grecia que a raíz de la invasiónde Jerjesellos mismoshabíanmostrado
oponiéndosea los persas.He aquíesaspalabrasde los tebanos8:

6. Th. 1. 76. 2.
7. Th. 3, 45, 7.
8. Th. 3, 64, 4. La naturalezahumana,segúnTucídides,es constantey predecible,si bien está

sometidaa lo inesperado(túkhe) quea vecestuercesus planes(gnonze), haciendoasítriunfar las
fuerzasirracionalessobrelas racionales.Es verdad,asimismo,quepuedealterarsepor las leyes
(nón~oi) y lasmaneras(trópoi) (Th. 2,41,2; 2, 39,4; 2, 37, 3). Pero,en general,tiendea la libertad
propia y al dominio ajeno (3, 45, 2), a la codicia (pleonekteín)(4. 61. 5) y a la ambición
(pitilozinzla) (3, 82, 8); anteponela fuerza a la justicia; es egoísta,pues sólo tiende a su propio
provecho;esenvidiosa(2, 35, 2), vengativa(2, 42, 4), cobarde(6, 79. 1), crnel (7, 29, 4>; tiende
al error y al desacierto(3, 45. 3) y es incoercible(3, 45, 7).
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«Y loshechosconlosque,comoafirmáis,antañoresultasteishombresde
pro,ahorahabéisdejadoenclaroqueno se ajustabanavosotros,mientras

- queaquelloa lo que vuestranaturalezaaspirabahaquedadoprobadoal
- habersalido a la luz: acompañasteis,en efecto,a los ateniensesen su
avancemientraséstosiban yendoporun caminode iniquidad.»

Lanaturalezahumanaes,además,vengativa.Así lo hacenotarCleónen
elDebatede los mitileneoscuandoaconsejaasusconciudadanos(Th. 3, 40,
7): «ahorapagadíesconla mismamoneda»(nz2nantapódote).

Unodelos rasgosiñnegablese inequívocamentepropiosde esainvaria-
ble é inmutablecomúnnaturalezade los hombreses supropensiónal error
y al desaciertotantoparticularmentecomoobrandoen grupo.Heaquícómo
lo expresael ya mentadoDiódotocon ocasióndel tambiénreferido debate
sobrela severidady crudezade la penaimpuestaa los mitileneos9:

«Todosloshombresson pornaturalezaproclivesa cometererrorestanto
en su vida privadacomoen su actuaciónpública y no hay ley quese lo
impida, todavezque los hombreshanpasadopor todos los castigosque
han ido continuamenteañadiendopor ver si de algún modo padecían
menornúmérodedelitos perpetradospor los malhechores.Y es probable
que antañolaspenasestablecidasparalos más gravesdelitos fueran un
tanto más blandas,pero, como seguíahabiendotransgresiones,con el
tiempo la inayórpartede los castigoshandadoen elevarsehastala pena
de muerte;y pesea todo, aun esasituaciónsiguesiendotransgredida.»

- Incluso el estupendoestadistaquefue Pendesnos,señalaotra gran
debilidadde la naturalezahumana:la envidia. Dice así’0:

«Pueshastaestepunto sontolerablesloselogiosquede otraspersonasse
hacen:en la medidaen quecadaunoen particularse creeasimismoser
tambiéncapazdeejecutaralgo de lo queha oído; perocon respectoa lo
quesuperasusposibilidadesse muestraenvidiosoe incrédulo.»

Y el propioAlcibíades,al defender,en contrade laopiniónde Nicias,
la aventuradaexpediciónnaval a Sicilia, movidoa ello por suspersonales
ambicionesdegloriay riquezasy sádiscrepanciaconla políticaconNicias,
afirma serconscientede lá natural envididaqueel brillo de su persona
provocaen susconciudadanos,peroañadequeello es propiode lahumana
naturaleza.Así exactamentese etpresaAlcibíades”:

«Y, porotro lado,todoslos destellosconquebrillo enla ciudadmediante
las coregEas o con cualquierotro procedersonpornaturalezavistos con
envidia por mis conciudadanos,pero a los ojos de los extranjeroseso
tambiénse lesaparececomounamanifestaciónde fuerza.»

9. Th. 3, 45, 3.
10. Th. 2, 35, 2.
II. Th. 6, 16,3.



La revoluciónenelpensamientopolítico deTucídides<II) 91

Y los embajadoresateniensesque,como ya hemosreferido,defendie-
ron antelos lacedemoniosel imperialismodesupatriahaciendofrentea las
quejasde los megarensesy de los corintios, manifestaronsin empacho
algunoquees connaturalalhombreelafándemandar,y que,aceptadaesta
incontrovertiblepremisa, los atenienseshan ejercido el poder con una
moderaciónqueno cabríaesperarde otros’2:

«Sondignos de elogioquienes,haciendousodel instinto de la naturaleza
humanaqueincita amandaren otros,resultanun tanto másjustos de lo
queseriade esperarconsiderandoel poderdel quedisponen.»

Hermócratesreprendióa los de Camarinadiciéndolessin ambagesni
circunloquiosque la justicia es un bello argumentoconvencionalpara
ocultar trasél la cobardía’3:

«Y por cobardía,tal vez, observáisla justicia, diciendo que tenéisun
tratadode alianzacon los atenienses.»

Y Brásidas,que, aunquelacedemonio,poseíacierta habilidad para
hablaren público, dirigiéndosea los ciudadanosde Acanto, exponesin
rodeosquela injusticiaesinevitable,puesfuerzana ella el provechopropio
y la autodefensa’4:

«Yno consideraréya estarobrandoinjustamente,sino queenparteincluso
measistelarazónenvirtuddedosnecesidades:respectoalos lacedemonios,
paraqueporvuestrabuenadisposiciónhaciaellos, si no os dejáisarrastrar
a nuestrasfilas, no sufran daño con el dinero que se os recaudacomo
tributo destinadoa los atenienses;y los griegos,para que no se vean
impedidospor vosotrosde librarsede la esclavitud.»

Estastremendasdebilidades,fallaso defectosde la naturalezahumana
se dejannotarsin dudaen la acciónpolítica de los sereshumanos,pues,
comomuy claramenteexpusoHermócratesante laasambleacelebradaen
Camarina, la envidia y el miedo son pasionesque no sólo afectanal
individuo, sino queatacanincluso a las másgrandespotencias’5:

«Y si alguien siente envidia o temor, pues las más grandespotencias
experimentanestasdospasiones,y a causade ellas deseaque Siracusa
sufraseriosdaños,paraquenosotrosnos volvamosmoderados,peroque
sobrevivaen beneficiode su propiaseguridad,no ponesusesperanzasen
un deseopropiodelahumananaturaleza;puesno esposiblequeun mismo
individuo sea al mismo tiempo administradoren igual medida de sus
propios anhelosy dela fortuna.»

12. Th. 1, 76, 3.
13. Th. 6,79,1.
14. Th. 4. 87, 3. Los ciudadanosdeAcantodejaronentraren su ciudada Brásidasenparte

porquefueronpersuadidospor los seductoresargumentosdeéstey enparteporquetemíanporsus
viñas en un momentoya próximo ala vendimia (cf. Th. 1, 88; 4, 88).

15. Th. 6, 78, 2.
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En consecuencia,pues,la visión que tieneTucídidesde la naturaleza
humana,que es el motor de los acontecimientoshistóricosa travésde la
gnome(«la decisiónplanificada»del hombreque chocacon el factor no
humanode la túkhe,«la contingencia»)no puedesermáspesimista.

En efecto,cuandoHermócrates,previendola invasiónateniense,exhor-
taa lossicilianos reunidosenGelaaoponerseaella,les dicerotundamente
queno hayquecensurara quienesbuscandominara los demás;antesbien,
lo quehayquehaceres impedírselo;pueses un principio indiscutibleque
en virtud de lanaturalezahumanael fuertedomine al débil’6:

«Y quelos ateniensespretendanobteneresosbeneficiosy quetomensus
medidasparaello es cosaperdonable,y yo no censuroa los quedesean
mandar, sino a los queestándemasiadoprestosa obedecer;puespor
naturalezala condiciónhumanatiendepor doquieramandarsobreelque
cede,peroa guardarsedel agresor.»

El imperialismo ateniensees,consecuentemente,defendible tanto en
Esparta’7,comoen Melos’8, como porNicias en Siracusa’9,y el altruismo
quedaexcluidode lapolítica (y, por tanto,de la historia),puesel hombre,
que no es más que un egoísta,un ambicioso insaciablepor naturaleza
(pleonéktesY0—y al decir «hombre»nosreferimosasimismoal Estado—,
contemplatan sólo supropioprovecho.

Estoparecedesprendersede las palabrascon-lasqueCleón reprendea
los ateniensescuandoéstosestabandecididósarebajarelcruelcastigoque
habíanimpuestoa los mitileneos2’:

«Y en el casode queo cometáisun errorpersuadidosporellos mediante
argumentacióno quecedáisala compasión,no consideráisqueos ablan-
dáis peligrosamenteen detrimento vuestroy no con vistas a ganarla
gratitudde vuestrosaliados.»

.Que los políticos obranmovidospor ansiasde lucro y por particulares
ambicioneses algoqueTucídidesdice lisa y llanamenterefiriéndosea los
sucesoresde Periclesen el poder (Th. 2, 65. 7). Y asimismocuentael

16. Th. 4, 61. 5. Obsérveseque Tucídideses conscientede queel progresotecnológico,el
afán dedominarla tierray el mar, y el insaciableapetitode gananciasconduceninevitablemente
al imperialismo.Pero la agresividadimperialistaya habíahechoactode presenciaen la genera-
ción anteriora-la deCicón y Tucídides,y de incurrir enella no selibraron-ni Cimón ni Pericles.
aunqueestono nos lo cuenteel insignehistoriador.Cf. M. 1. Finley, «The fitht-centuryAthenian
empire:abalance-sheet»,en P.Garnsey-C.Whittaker,lmperialismin theAncientWorld,Cambridge.
1978, p. 103 Ss.

17. Th. 1, 76, 2-3.
18. Th. 5, 89; 105, 2.
19. Th. 7, 74, 2.
20. Cf. Th. 1,40, 1: pleonék¡ai.Cf. Th 1,77,3; epleonekto~2men,4,61,5;pleonektetn,4.62,

3; pleonekrésein,4, 82, 6; pleonekr¿sai,6, 39, 2; pleonekteí,etcétera.
21. Th. 3, 37, 2. Sobre el «motivo del provecho»,«profit-motive»,cf. M. 1. Finley, Ancient

History: Evidenceand Modeis,Londres, 1985,p. 77.
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eximio historiador cómo en vísperasde la loca expediciónateniensea
Sicilia hastael soldadoraso (la gran mayoría de los expedicionarios)
esperabaobtenerdinerode la situación inmediatay adquirir ademásunos
recursosde los quese derivaríaenel futuro unapagaparatodala vida(Th.
6, 24).

Asípues,antesde pasara examinarcómoconcibeTucídidesla revolu-
ción, lastásis,convienequefijemos definitivamentedosconclusionesque
se deducende suconcepciónde la historia:

1. SegúnTucídides, los acontecimientoshistóricosdependende la
naturalezahumanay delas circunstancias.La humananaturalezaresponde
siemprede la mismamaneraen idénticascircunstancias.

2. En segundolugar, paraTucídidesla naturalezapuedemásque la
ley.

De ambas conclusionesson pruebalas palabrasque el historiador
dedica al análisis de la paradigmáticarevolución de Corcira. He aquí,
seguidamente,las que apoyanel primeroy el segundoaserto:

1. «Y muchascalamidades22sobrevinierona las ciudadespor causa
del alzamientode partidos, como las que vienen ocurriendoy siempre
ocurriránen tanto la naturalezade los hombresseala misma, pero con
mayor intensidado más bonancibles,y disparespor sus conformaciones,
segúnlas panicularesvariacionesde las circunstanciasquese vanpresen-
tando».

2. «Perturbadala ciudad en estaocasión23,y habiéndoseimpuestoa
las leyes la humananaturaleza,acostumbradapor lo demása cometer
desmanesal margende las leyes, con gusto dejó ver que es incapazde
dominarsucólera y quees másfuerteque la justicia y quees enemigade
lo quesobresale;puesen casocontrariolos ciudadanosno preferiríana la
santidadelcobrarvenganzay al no cometerinjusticiael obtenerganancias,
en casode quela envidiano tuvieraunafuerzadañina.»

En la «Historiade la guerra del Peloponeso»hay dos revoluciones
examinadaspor Tucídidescon especialminuciosidad: la revolución de
Corcira (427 a. C.), que Tucídides enjuicia con ojos y perspectivade
demócrataconsiderándolauna revolución oligárquica (cf. Th. 3, 82-83
hetairía, philé¡airos, herairikós, xúnodoi, etc.),si bien las matanzasy toda
suertede crueldadesque a raíz de ella se originaron fueron perpetradas
fundamentalmenteporlos demócratas,y la revoluciónoligárquicaen Ate-
nas (411 a. C), que así la llamó y la consideróel historiador, como si
revolucióneinvolución oligárquicafuesenunay la misma cosa(cf. Th. 8,
98, 4 «así acabaronel régimenoligárquico y la revolución en Atenas»).

22. Th. 3, 82. 2. Obsérvese«en santo que la naturalezade los hombressea la misma».
Tucídidesnos ofrece los hechoshistóricos en cuantoqueson verdaderosen su generalidady
puedensuceder.Pertenecen,pues, a la categoríade lo que es susceptiblede ocurrir. Cf. A. W.
Gomme, Tite GreelcAltitude to Poetry andHistory, Berkeley, California, 1954.

23. Th. 3, 84, 2.
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Otrasrevolucionesnuestrohisioriadorlas mencionaen un par de lineaso
pocomás24. -

Fiel al principio de explicar los procesoshistóricospartiendode los
factoresconstántesdelacondiciónhumana,emprendeTucídidesladescrip-
cióny análisisde la revolución,delasiásis,uno delos peoresmalessegún
el Coro del Edipo en Colono de Sófocles(5. OC, 1234-6), en uno y otro
caso. -

En Corcira, isla clave del archipiélagodel mar Jónico, comenzóla
inestabilidadpolíticacuandoregresarondeCorintoasupatrialos aristócra-
tasquehabíansido hechosprisionerosenlas batallasnavalesquetuvieron
lugar en aguasde Epidamnoy lasislasSibota25.Puesbien,en el veranodel
año 427 a. C. tuvo lugar una conspiraciónde estos oligarcas contrael
gobiernode la isla, que al comienzode la guerradel Peloponesohabía
resueltomantenersu alianzadefensiva(epimakhía)con Atenas26,pero sin
declararseporelló beligerantecontrala liga peloponesíaca.Los conjurados
irrumpieronen el Consejode loscorcirensesy dieron muerteaPitias,jefe
del partido democráticoy porello declaradamenteproateniense,y a otros
60 demócratasentresenadoresy particulares.Tan sólo unospocosmiem-
brosdelpartidopopularfiloatenienseconsiguieronrefugiarseenunatrirreme
áticaque se encontrabaancladaen el puerto,y llegar,así,a Atenas27.Los
oligarcas,-entonces,sehicieronconelpodere hicieronaprobaral pueblola
resolucióndequeapartirde esemomentoCorciraserianeutralrespectode
los dosbandoscontendientesen la guerra.Al puntoenviaronembajadores
a Atenasquecomunicaranelcambiode la situaciónen Corciray lanueva
resolución adoptada,y tratasende hacer ver a los ateniensesque- los
recientesacontecimientosen la isla redundaríanensuprovecho.Llevaban
tambiénel encargode persuadira los corcirensesrefugiadosen Atenasa
queno intentasenninguna-acciónperjudicialparalapatria,conel fin deque
no se produjesepor parte atenienseuna reaccióncontra Corcira. - Pero
cuandoestosembajadoresllegaronaAtenasfueroninmediatamentearres-
tadoscomorevolucionarios(hosneo terízon&zs)juntamentecon los refu-
giadoscorcirensesquese habían-dejadoconvencerpor ellos28.

Así las -cosas,en Corcirase produjoun segundo’ataquea los demócra-
tas,despuésdequellegaraala islaunatrirremecorintiaquellevabaabordo
embajadoreslacedemonios.Los oligarcasatacarona los popularesy resul-
taronvictoriososen la lucha.Los derrotadosse refugiaronen laAcrópolis,
dondese reagruparony se hicieron fuertes, y ocuparontambiénel puerto

24. Th. 4, 1, 3 (Regio); 5, 4, 3 (Leontinos);5, 5,1 (Mesene);5, 33 (Parrasia); 6, 74 (Mesene);
6, 95 (Tespias);7, 33, 6 (Tunos);7, 46 (Acragante);8, 44,1 (Rodas).

25. Th. 1,47-55.Es importante,a nuestrojuicio, recordarque la stdsisde Corcira la protago-
nizó el partido oligárquico, aunqueluego los demócratasresultasenvencedoresen la contienda
civil y refrendaransu victoria con numerosasy tremendasatrocidades.

26. Th. 1, 4k 1.
27. Th. 3, 70.
28. Th. 3, 70-72.



La revolución en elpensamiento político de Tucídides(II) 95

Hilaico. Porel contrario,los oligarcasdominabanla zonaurbanade alrede-
dor del Ágora y el puertosituadojunto aella y frontero al continente.Los
combatesentre ambasfaccionesduraron varios días.Los dos bandosen-
frentadosenviaronheraldosa los camposde los alrededorestratanto de
reclutaresclavosa los queprometíancomorecompensala libertad.Natural-
mente,la granmayoríadeéstospasóaengrosarlas filasdel partidopopular,
mientrasque, por su parte,los oligarcasse hicieron conel apoyode 800
mercenariosprocedentesdel continente.En fin, trasunaluchadurísimay
muy enconadaen la queparticiparonbravamentelas mujerestirandotejas
desdelascasasy aguantandola conmocióny el tumulto conabnegacióny
fuerzasuperioresa lo que dejaríaesperarsu natural condición,y tras un
incendioqueapuntoestuvode aniquilar la ciudadentera,triunfó el bando
demócratasobreel oligárquico29.

Al día siguientellegó a CorciradesdeNaupactoelalmiranteateniense
Nicóstrato,hijo de Diítrefes, con 12 navesy 500 hoplitasmesenios,que
negocióun convenioentrelas dosfaccionesbeligerantes30.

La revolución de Corcira arrastróde inmediato la intervenciónde los
dosbandosenfrentadosenla guerra.Los peloponesiosenviaron53 trirremes,
y los atenienses,primero 12 y luego 60. Con la llegada de ese último
contingenteque, procedentedeLéucade,ibaal mandodeEurimedontehijo
de Tucles, los navíos peloponesiosemprendieronel regresoa casaa toda
velocidady sin alejarsede ¡a costa31.

Fue entoncescuando los corcirensesdemócratas,vencedoresde la
guerracivil, secobraronvenganzaen los oligarcasy suspartidarios.«Pero
algunosmurieron también—añadeTucídides—por causade enemistad
privada,y otros,a los quese les debíadinero,a manosde quienesse lo
habíantomadoapréstamo»32.

La revolución de Corcira,entendidacomo un movimiento (kínesis)de
rupturacon el derechola sometióTucídides a su riguroso y científico
métodocuyopropósitoeramostraratravésdela verdadhistóricala verdad
política, haciendo así una historia de los acontecimientospolíticos tan
válidaparaexplicar los hechosdel pasadocomolos del futuro33.

ParaTucídides,en efecto,la historiaesunacienciasometidaa leyesde
lasqueningúnacontecerhumanoseescapa,razónporla cuallos hechosdel

29. Th. 3. 72-74.
30. Th. 3, 75.
31. Th. 3, 75-81.
32. Th. 3, 82, 4. En la descripcióndela sulsis deCorciraTucídidesdescribe.segdnMacleod,

los malesde la educaciónsofística.Cf. C. Macleod,CollectedEssays, Oxford, 1983,p. 128. Sobre
la gran capacidadde destrucciónqueen lo material y lo moral poseela stdsis, razón por la que
Tucídidesadmirabalas constitucionesoligárquicas,que son menospropensasa las revoluciones,
cf. 5. Hornblower,Thucydides, Londres,1987, p. 162.

33. Cf. H. Pataer,Das Problen, der Geschichrsschreibung des Thukydides unddie thukydideische
Frage, Berlin, 1937. Sobrela revolucióncomorupturaconel estadodederecho,cf. B. Bazco.«Le
contratsocial des frangais:Sieyéset Rousseau»,enThe Political Culture of tite Oíd Regime, 1,
PergamonPress 1987, Pp.494-495.
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pasadosirven como modelo para explicar los del presente,ya que las
circunstanciasy acontecereshistóricosse repitencomo se repitenlasesta-
cionesdel año y los hechosfísicos en generaly las pestescon todos sus
síntomasy circunstanciasconcomitantes.Esto último noslo dice el propio
Tucídidescuandotratadela pestequeseprodujo enAtenasun añodespués
del comienzode la guerradel Peloponeso,el 430 a. C. Estas son sus
palabras34:

«Yo voy a contarcómo se ibaproduciendo<sc. lapeste)y los síntomasa
partirdeloscuales alguien,examinándolos,si algunavezllegaraa sobre-
venir, podríade la mejor manerano fallar en su reconocimiento,por el
hechode ~aberyapreviamentealgo deella; esossíntomaslos ~oyaponer
de manifiesto, toda vez queyo en personasufrí la enfermedady vi yo
mismo a otros padecerla.»

ParaTucídidesla historiografíaesel estudiode un procesocontinuode
política y guerras,de oposicióny concertaciónde fuerzas,a travésdel cual
se configurael poder.El objeto de la historia,segúnTucídides,esla lucha
porelpoder,queelhistoriadordebeestudiarsin atribuiralosdiosesningún
tipo de causalidadhistórica,y basándoseexclusivamenteen indiscutibles
datosempíricosquepermitendeducirleyesgeneralesy obligatoriasque
rigen lanaturalezahumana:los humanostiendenpor naturaleza(mástarde
lo dirá Hobbes)a obtenercadavezmayoresganancias(pleonexía)y más
honores(pkiiotimía) y el poder (Th. 3, 82, 8 któ menoi tá kratetn),yla
naturalezaquierequeel másfuertedomineal másdébil. La causa-de-todos
los horroresquesobrevinieronalos habitantesdeCorciracomoconsecuen-
cia de la revolución acontecidaen la isla el año 427 a.C. fue, como
siempre, el deseode mando, el anhelo de imperio, afán connaturalal
hombre, inspirado por la incesantecodicia y la constanteambición de
honores,y, a raízdeestosdosesencialesfactores,el ardorosoy apasionado
espíritu de partido que es propio de las faccionesrivales que gustan de
altercary enzarzarseen porfías y disputas35.

En el análisis de la revolución de Corcira, Tucídides, que no era
moralista,perosí un intelectualrespetuosode los valoresmoralesy éticos
que deplorabalas situacionesen que los criminalesprefierenrecibir el
calificativo de «diestros»en vezdel de«estúpidos»,sustituyelos síntomas
quehapuestoantenuestrosojosen la pormenorizadaexposicióndela peste

34. Th. 2,48, 3. D. L. Page,«Thucydidesand thegreatplagueat Athens».CQ 3, 1953,p. 97
y Ss. A. J.Holladay-J.C. 1’. Poole, «Thucydidesandthe plagueof Athens».CQ 29. 1979, p. 282
y ss. «Thucydidesandthe plague: a foot note», CQ 32, 1982 p. 235 y ss. «Thucydidesandthe
plague: a further footnote», CQ 34, 1984 p. 483 y ss. Acercade lo constantede la condición
humana,cf. A. Parry, «Thelanguageof Thuc~dides’descriptionof the greatplagueat Athens>’,
BICS16, 1969, p 106 y ss. Por la constanciadela naturalezahumanala historiadeTucídideses
útil a los hombresde Estado,los cualesdebenentodo momentosaberpredecire interpretar los
hechos,comosupieronhacerlomuy bien Temístocles(Th. 1, 138, 3) y Pendes(Th. 2, 60, 5).

35. Th. 3, 82, 8.
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de Atenaspor unadetalladarelaciónde loshorroresqueseprodujeronenel
momentoen queunafacción se impuso sobrela otra36:

«Cuandolos corcirensesse dieron cuentade que las navesateniensesse
acercabany laflota enemigase habíaido, condujeronaocultasal interior
dela ciudadalos mesenios3’queantesestabanfuerade ella y ordenaron
alasnavesquehabíanequipadoquenavegaranentorno al puertoHilaico,
y en tanto duraba esacircunnavegaciónmatarona quienquierade sus
enemigospersonalesque cogían; y hacíanbajarde lasnavesa cuantos
habíanpersuadidoa que se embarcaseny se los iban despachando;y
yendoal templo de Hera,convencierona unos 50 hombresde entrelos
suplicantesque allí se encontrabande que se sometierana juicio y los
condenarona todosa muerte.Y la mayorpartede los suplicantes,todos
los queno se dejaronpersuadir,al ver lo queestabapasando,se dabana
quitarsela vida los unosalosotros allí mismo,dentrodelrecintosagrado,
y algunosde ellos se ahorcabancolgándosede los árbolesy otros se iban
quitando la vida cadacual comopodía.Y durantelos siete díasen que
permanecíaallí desdesu llegada Eurimedoníecon sus 60 naves, los
corcirensesse dedicabanaasesinara los queteníanporenemigosperso-
nalessuyos,dirigiendolasacusacionescontralos queintentabandesman-
telarel régimendemocrático,peroalgunosmurierontambiénporcausade
enemistadesprivadas,y otros,a los quese les debíadinero, a manosde
quienesse lo habíantomadoapréstamo.Todaformademuertehizo acto
de presencia,y de los particularessucesosque suelenaconteceren cir-
cunstanciastales ninguno hubo que no viniera a producirsetambiéne
inclusomásallá de lo previsto.Pues,en efecto, los padresmatarona sus
hijos y los suplicanteseranarrancadosdelos recintossagradosy matados
ensusinmediacionesy algunos,incluso, fueronrodeadosporun muro en
el templo de Dionisio y en él perecieron.»

En el análisis de la revolución de Corcira se centraTucídidescon
particular interés porquela considerael preludio de una larga serie de
hechossimilares que jalonan seguidae ininterrumpidamenteel espacio
cronológicopor elqueseextendióla guerradel Peloponeso.Así noslo hace
sabernuestrohistoriador38:

«A tal gradode crueldadllegó estarevolución,y aúnpareciómásporque
tuvo lugarentrelasprimeras,ya que,mástarde,asimismotodo el mundo
griego,pordecirloasí, seconmocionó,todavezquehabíadiferenciaspor
doquiercomoparaquelos dirigentesdelpueblohicieranir ensu ayudaa
los ateniensesy los oligarcasa los lacedemonios.»

En segundolugar, la revoluciónde Corciraesparadigmáticaporqueen
ella seprodujo un granbañodesangreal apoyarAtenasal partidodemocrá-

36. Th. 3, 81,2y ss.SobreTucídidesconsideradocomomoralista,cf. M. 1. Finley.Thucydides’
History of tite Peloponnesian War, cd. revis., Penguin Classics,1972.

37. Th. 3, 75. El general de los ateniensesNicóstrato, hijo de Diltrefes, con 12 navíosy 500
mesenioshabía acudidoen ayudade los demócratascorcirenses.

38. Th. 3, 82. 1.
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tico, queresultótriunfador.En lascontiendasciviles lasfaccionesenpugna
buscanel apoyode las potenciasextranjeras.En laguerradel Peloponeso
los partidospopularespedíanla intervenciónde Atenasy los oligárquicos
la de Esparta. Lo que Tucídidespone de relieve es el hechode que la
naturalezahumanatiende a la agresión,quepuedeseren forma de guerra
entreestadoso derevolución,deenfrentamientoentrebandosde unamisma
ciudad-estado,de contiendacivil39:

«Y mientrasqueen tiempode pazno tendríanpretextoni predisposición
a pedir su intervención(sc. la de las potenciasextranjeras),estandoesos
estadosen guerra, las peticionesde intervenciónproporcionabanfácil-
mente a los partidariosde la reVolución inclusoalianzasque servíanal
mismotiempoparamenoscabodel partidocontrarioy porello mismopara
acrecimientodel propio.»

La stósis,por tanto, no es más queuna particular manifestaciónque
adoptala agresivanaturalezadel hombre.A la stósisse llegalo mismo que
a la guerrapor el desmedidoafándelucro, podery mandoy por la personal
ambición(Th. 3, 82, 8 pántond’autón afrion arkhe diápleonextan).Estas
dos taras son lás que desencadenanla autodestrucciónde la sociedad
humana(y, por ende,de los estados)a travésde la guerrao la revolución.
La guerraanulalas leyesvigentesentrelos estadose imponéentreellosel
estadode naturaleza.La revolución (que tiene a la guerrapor maestra)
imponeel estadode naturalezaenel interior de cadaciudadal eliminarsus
leyes. Ambosfactores,pues,destruyenla sociedadhumana.Así nosexpli-
camosque en Las Euménidesde Esquilo (A. Eu, 977-9) se supliqueque
«nuncaen la ciudad bramela revolución insaciablede males».Así justa-
mentelo entiendenuestrohistoriadorcuandocomparala figurapolíticadel
inconmensurableestadistaque fue Periclescon las de sus mediocresy
demagogossucesores,quienespor su ambición y su codicia dañaron
irreparablementeel estadoy la potenciabélicade Atenas40:

- «Sobrevivió(Sc. Pendes)a laguerrados añosy seismeses;y despuésde
su muertese reconocióen mayormedidasu capacidadde previsiónpara
la guerra; puesél afirmabaque los ateniensesvenceríansi se mantenían

39. Th. 3, 82, 1. Recordemosque el vocablosiásis es un nombrede acciónformado sobrela
raít —siR

2—, querespondeo biena hfstemi, vozactiva,encuyocasosignifica «colocación»(cf.
10, itt pp. 654-659,III a. C.), «erección»,siásis síeles, «acciónde pesar»(Ar. Ra. 1401 haúte ‘sil
loipé sphóin siásis) —cf. siatér: «pesa»—,o bien a hístantai y entoncessignifica «acción de
plantarsefirme» (cf. en Homero aa;ós referido al caballoqueestí enhiestoenel establo,o la
locuciónandoi éstan, «se plantaronhaciendofrente»). Consiguientemente,la stásis queanoso-
tros nos interesá,la que respondecomo nombrede accióno nombreverbal al verbohlstamai, en
voz media,significaetimológicamente«plante»,o sea:«confabulaciónentrevarias personaspara
exigir airadamenteunacosa».

40. Th. 2, 65, 6. Tucídides,al igual queDemócrito, considerala revolución, la st4sis, como
unaenfermedaddela queexponeeldiagnósticoperono la curación.Cf. E. Hussey,«Thucydidean
history and Democriteantheory», Crin: Essays in Greek hisiory presented to G. E.M. de Sic.
Croix on his ZSíh birthday, cd,. P. Cartledge—F. D. Harvey, Londres,1985,p. 118 y Ss.; cf. 134.
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en calmay cuidabansu flota y no tratabande extendersu poderdurante
la guerrani incurríanen peligrosque amenazasena la ciudad; pero los
otros (sc. los sucesoresde Pendes)hicierontodo esoal revés,y. además,
por suspanicularesambicionesy anhelosde lucro, gestionaronpolítica-
mentede fonna incorrectapara ellos mismos y para sus aliados otras
empresasqueaparentementeestabanal margende la guerra.»

Tucídidesestableceelprincipio de queelafándeimperio porcausade
lacodiciay la ambición4’ generatodala seriede malesquetuvieron lugar
en la stásisde Corcira,tremendascalamidadesqueseprodujeronentonces
y se produciránsiempre,en tanto lanaturalezade los sereshumanosseala

42misma , independientementedeloseslóganespolíticos quesegritenen las
revoluciones,ora democráticos,ora oligárquicos.

La stásisesparticularmentevirulentasi afectaa unaciudaddentrodel
ambientegeneralde unaguerra,pues«la guerraesunamaestrade violen-
cia». Th. 3, 82, 2: «Puesen tiemposdepazy en laprosperidadlasciudades
y los particularestienenmejoreslos sentimientos,porqueno incurrenen
situacionesno deseadasy forzosas;perola guerra,sustrayéndoleslacomo-
didad de la vida cotidianaesun maestroqueejerce con violencia, y a los
temperamentosdelamayoríadelagentelos hacesimilaresalascircunstan-
cias».La violencia—señalaOommeensucomentario—es unaconsecuen-
cia naturalde la guerraentreestados(op. cit. p. 373).La stásis,la revolu-
ción, opone,enrealidad,comodirá mástarde,en vísperasde la revolución
francesa,EmmanuelSieyés,a un cuerpode ciudadanoscontraotro, a un
imperium in imperio contraotro.

Y esquestásisy guerrasedejanreconduciraunamismacausau origen
común: la ambición, las incoerciblesansiasde poder y el afánde lucro,
lacrasinevitableseinsoslayablesde la naturalezahumanaqueconducenal
hombre,a las sociedadesy a los estadosa la autodestrucción,a larevolu-
ción, a la discordia civil y a las guerrasentre estadospor causade la
supremacía.La respuestaal porquéde la siásisy la guerraseencuentraen
la propia constituciónde la naturalezahumana. Paraquienquieralea la
Arqueología resultaclaro queTucídidesal escribirlaalbergabaun doble
propósitoen sumente:enprimerlugar,comoyadijimos,demostrarque,en
comparacióncon la magnitudde la guerradel Peloponeso,los conflictos
anterioresa ella no fueron realmentesignificativos en modo alguno.En
segundolugar,elhistoriadornosmuestracómoenelprocesoporelquedos
comunidadespolíticas (las póleis o las facciones dentro de las póleis)
rivalizan por acrecentarsu poder salen a relucir indefectiblementelos
instintosdedominacióny provechodel hombrecon susinmediatassecuelas
quesonlarevolución,la discordiacivil y la guerra.

41. Th. 3, 82, 8. Cf. EmmanuelSiey~s,Ensayo sobre los privilegios. trad. esp.,Madrid, 1989,
p. 68: «Los dos grandesmotoresde la sociedadson: el dinero y el honor».

42. Th. 3, 82, 2.
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La revolucióny la guerrasondosrealidades,segúnTucídides,entreveradas.
La violenciacivil es consecuencia,segúnTucídides(Th. 3, 82, 2), de la
guerraentreestados.Es frecuentequesurjanlas revolucionesen tiempode
guerray dadasunasdeterminadascircunstanciaspolíticas.Al comienzode
la stásis de Corcira, hubo una guerraentre los epidamniosy tribus no
griegasde los alrededores43.Seguidamentetuvo lugar en Epidamnouna
revoluciónquellevó al podera los demócratase impulséa los aristócratas
derrocadosaunirsealastribus bárbarasvecinasparahostigarcontinuamen-
tea laciudad.Comoconsecuenciadeestadisensióncivil los demócratasde
Epidamno,quehabíansolicitadoinfructuosamentede Corcira, la madre
patria, su intervención para acabar la guerra con los bárbaros,fueron
apoyadospor los corintios,queeranpartidariosde la oligarquíay se regían
porestamodalidadde régimenpolítico, y los corcirenses,queporreacción
contrala intervenciónindebidade los corintiosUapoyabana los oligarcas
derrocadosde Epidamno,en primer lugar, derrotarona susadversariosel
año435 a. C. en labatallade Leucimne(Th. 1, 30), y luego, cuandoéstos
seguidamenteprepararonunaenormeflota (Th. 1,31>pararesarcirsede su
derrota,buscaronlaalianzade los atenienses(Th. 1, 31),queerandemócra-
tasde la másantiguacepadela democracia45.Los corintiosy susaliadosse
enfrentaronel año433 a. C. con corcirensesy ateniensesen aguasde las
islasSibota.Ambosbandosseconsideraronvencedores.Perolo importante
paranosotrosahoraesquetrasesabatallaloscorintios trataronconespecial
consideracióna250 corcirensesque en ella habíanhechoprisioneros.La
razónde esetanhumanotratoeraprocurarganarlosasucausaparaquemás
tarde,cuandovolviesena Corcira,devolviesenesta isla a la influenciade
Corinto.Vemos,porconsiguiente,cómo,segúnTucídides,guerray revolu-
ción se entremezclane implicanmutuamente.Lasrevolucioneso stósisson
movimientospolíticosqueproporcionanfundamentosparalaacciónbélica:
por ejemplo,losoligarcasde- las ciudadesgriegasde la Calcídicahacíanlo
posiblepor hacerentraren ellas a Brásidascuandodirigía la expedición
militar de los lacedemoniospor Tracia46,mientrasque, al contrario, el
partido popularde Mende ayudabaa Atenas47.Los oligarcasargivoscon-
cluyeronun tratadode pazconEspartael año418 a. C. paraacabarconla
democraciaen Argos48,y consiguieronconlaayudade Espartaecharabajo

43. Th. 1, 24.
44. Mabel Langsepreguntasi Tucídidesno nospresentaenformasesgadala intervenciónde

Corintoenel conflicto enfrentAndosea su arrogantecolonia Corciray apoyandoa Epidamno.Cf.
M. Lang, «Thucydidesandthe EpidanrnianAffair», CIW 61, 1968, pp. 173-176.

45. Cf. Th. 1, 24, 5-7~ 1, 26, 3-4. SegúnDonaid Kagan,Corcira, cundonegó su ayudaa los
epidamniosel alio 435 a. C., teníaun gobiernodemocrático,puesdemocráticaera-ya su consti-
tución el alio 427 a. C., en el que tuvo lugar la famosa revolución (stásis). Cf. D. Kagan, The
Ouibreak of rite Peloponnesian War, Itaca, N. York, 1969,Pp.208-209.Nosotrospensamosque
el gobiernodel año435 a. C. enCorcira eraoligárquico.

46. Th. 4, 110. 1 (respectode Torone);4,123,2 (respectodeMende).
47. Th. 4, 130, 4-5.
48. Th. 5, 76.
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al partido democráticoque a la sazóngobernabaen esaciudady, además,
tambiénconapoyoespartano,establecieronunanuevaoligarquíaen Sición
el año417 a.CA9. Pero unacontrarrevolucióncapitaneadapor el partido
democráticoargivo quepor entonces«seiba pocoapoco consolidando»50
devolvió el podera los demócratasargivos y así se renovó la alianzade
Argoscon Atenas51.

Lo quetuvo de especialla revoluciónde Corcira,apartede habersido
la primerade laguerradel Peloponesoy muy cruenta,fue, enprimer lugar,
el hechodequeatrajode inmediatoa lasdospotenciasrivalesen la guerra,
lascualesinternacionalizaronlo queen principio no erasino un conflicto
interno de unapóiis concreta;y, luego, al mismo tiempo, resultóque la
oposiciónde los dosbandospolíticosantagónicosde Corciraideologizó la
guerra. A partir de la stásisde Corcira, cuyanarracióndetalladasirve al
propósitode Tucídidesde exponerlas condicionesy síntomasuniversales
de la stásis y el estímuloque ésta recibe de la guerra, la guerra del
Peloponesose convirtióenideológicay yaAtenassóloapoyóalos partidos
democráticosdelas diferentespóleisy Espartaúnicamentealosoligárquicos,
mientrasqueantesde la revolución de Corciralos corintios respaldabana
los demócratasde Epidamnoy Atenasa los corcirenses,quienes,a suvez,
prestabanayudaa los oligarcasepidamnios.

La exarcebacióny la radicalizaciónmásextremastuvieronen las pasio-
nesdesencadenadasdurantela revoluciónde Corcirasuconnaturalasiento.
Tucídideslo dice con diáfanaspalabras52:

«Y los ciudadanosneutraleserananiquiladospor obrade ambasfacciones
o bienporqueno seuníanaellosparaacudira laconfrontacióno bien por
la envidiaqueprovocabael quesobrevivieran.»

La ideologizaciónprodujo la destruccióndel centropolítico o de la
líneade acciónmoderada,el extremismode la oposiciónde partidos,y la
distorsióndel vocabulariopor causadeun desajustebienperceptibleentre
significantesy significados.

Como en tales circunstanciascualquiertipo de compromisose hizo
imposible, la guerrase generalizó(surgenlos nuevosfrentesde Sicilia y
Tracia) y en ella se vieron envueltasmáspóleis (Elide, Mantinea,Argos),
y la animadversióny hostilidadmutuade los contendientesfue tan grande
a partir de la ideologizaciónde la guerra,que aún despuésde haberse
concluido la paz de Nicias, quepusofin a los primeros diez añosde la
guerradel Peloponesoconvencionalmenteagrupadosbajoladenominación
de«guerraarquidámica»,elaño421 a. C., todavíatantoen Atenascomoen
Espartasiguehabiendopartidariosde la guerra53.

49. TI,. 5, 81,2.
50. Th. 5, 82, 2, kat’ollgon xunistómenos.
51. Th. 5,82, 5.
52. Th. 3, 82, 8.
53. Cf. Th. 5, 21, 2-3 (Cleáridasel lacedemonio,que fue comandanteen Anfipolis, quería
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Al agudizamientode la hostilidadexterior correspondiódentrode las
ciudadesla agravaciónde todas las manifestacionesdel encono y del
ensañamientoentrepartidos54:-’

«Asípues,las ciudadessesumíanen revolucionesy las queiban ala zaga
dealgunamanera,al enterarsede loquehabíaocurridoantes,incrementaban
en muchotrechoinnovacionestantopor laextremadaingeniosidaddesus
ataquescomo por lo absurdode susvenganzas.»

Laspalabrascambiaronde significado,puesse produjoun desacuerdo
o disconformidadentrelasformasdelpensamientoy lasnormasdeconduc-
ta, y, unavezqueel único lenguajeeficazmenteexpresivoeraelpropiodel
partidismopolítico, laspalabrasordinariasse cargaronde significaciones
propiasdeestecamposemantico.Laspalabrasmudaron,así,designificado
al tiempoquesealteraronlosesquemashabitualesde losproyectosy delas
realizacionesdelos corcirenses,y todaempresao acciónfue consideraday
expresadaa la luz del cruelenfrentamientopolítico entrepartidos.Nadase
podía decir que no fuese susceptiblede ser entendido en el contexto
específicode la luchacivil entrelas facciones.Todaslas palabrasy expre-
sionesposeíandoblesentidoal cobrarparticularesacepcionesquederiva~
bandel excesodepartidismoo espíritudepartidoquecargabalaatmósfera
de la ciudadde Corciraen la guerracivil55:

«Y cambiaron(sc. loscorcirenses)el acostumbradovalor de las palabras
en sureferenciaalas accionesconvistasasujustificación.Pueslaaudacia
irreflexiva fue consideradavalentíaamistosahacia los camaradasdel
partido; la vacilación prudente,cobardíadisimulada;la sensatez,una
máscarade la falta de virilidad; y la reflexión inteligente sobretoda
empresa,indolenciaparaacometertodaempresa;al contrario, a la viveza

- insensatamenteejercidase la adjudicó, en añadidura,a un componente
- propio delhombre,y el tramarasechanzasconseguridadfuetenidopor un

- bien alegadopretextoparavolverseuno atrás».

Veamosahoracómo,realmente,los significadosde las palabrascam-
biáronal córfipás‘de la alteracióñque se produjoeh la valotaciónde los
coñipórtamientós56:

sabersud tratadoeraaúnsusceptibledealgunaalteración);5, 36, 1 (loséforosCleobuloy Jénares
deseabanromper la tregua>;5, 43. 1 (habíaen Atenasun partidoquedeseabaromper la tregua).

54. Cf. TI,. 3, 82, 3.
55. Th. 3. 82, 4-5. Cf. A. W. Gomnie,op. cit., III, p. 370 y sa.

- 56. Th. 3, 82. 5. Cf. W. Wtissner,Die synonitniscite Unrerscheidung bei Thukydides ¿md den
politiscitenRednern der Grieciten, Wiirzburg,1937,Pp. 29-37.SegúnL. Edmunds,«Tlíucydides’Ethics
as reflectedin dic descriptionof siasis (3, 82-83)»,HSPit, 79, 1975,Pp.13-92, el análisis ético
de los comportamientosenCorciraa rafz de la revoluciónreflejael pensamientoético tradicional,
que, dice el autor, puede defmirsecomo «dorio, conservadory oligárquico» (82 «as Donan,
conservativeandoligarchic»).SeñalaEdmundssemejanzasentrela descripciónde la stásis y la
Raza de Hierro de los Trabajos y los Días de Hesíodo.TambiénH. Lloyd-Jones.Tite Justice of
Zeus, Berkeley, 1971,pp.l37-l44. habíaseñaladoqueel mundodeTucídideserael de lareligión
griegatradicional (144 «the world of traditional Oreek religion»).
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«Y el quese irritabaerasiempretenidopor leal,y elque sele oponía,por
sospechoso.Y el quehabíaalcanzadosuobjetivo en la conspiraciónpor
él tramadaera consideradointeligente,y el que habíaconcebidosospe-
chasde ella, aúnmáshábil. En cambio,el quehabíatomadomedidascon
el fin dequeningunadeesascosasle hicierafaltaeratenidopordesmantelador
del partido e individuo aterrorizadoantelos adversarios.En unapalabra,
quien se habíaadelantadoa quien estabaa punto de hacerledaño era
objeto de elogio, así comotambiénel que habíaexhortadoa ello a quien
no lo proyectaba.»

La revolución de Corcira trajo como consecuenciala subversión,la
inversióndelos valoresmorales57.A partir deaquelmomentoel valorde las
accionesse midió porotrorasero:eldesuacogidafavorableo desfavorable
en el partido; puesquien mayoresdañoscausóa susadversariospolíticos
alcanzómásalta consideraciónen supartido58:

«Y es más, los parientesse hicieron más ajenosque los camaradasde
partido, ya que éstos estabanmás dispuestosa arrostraraudazmente
peligros sin aducir pretextos;puestales asociaciones59no lo eran para
utilidad públicaen conformidadcon las leyesen vigor, sinoparaobtener
gananciasal margende las leyesestablecidas.Y las promesasde mutua
fidelidadno las asegurabancon mayorfirmezamediantelas instituciones
divinasquemediantealgunatransgresióncompartida.Y las palabrasde
los adversariosqueerandichasconhonradezeranrecibidas,enel casode
que aquellosllevaranventaja,con el propósitode vigilar susobras y no
con noblezade espíritu. Vengarsede alguien se teníaen másque el no
haber sufrido uno mismo algún daño inicialmente;y los juramentosde
reconciliación,si algunavez seproducían,teníanvalor en el instante,ya
quecadapartelosprestabaantelo embarazosodelasituación,al no tener
fuerzaquepudiesenobtenerdeotro origenalguno;y el queenunaocasión
quese brindarahabíaarrostradoel riesgode la acciónanticipándosea su
enemigo,al verlodesprotegido,se vengabacon másgusto,a causade la
confianzadeaquél,quesi lo hubierahechoabiertamente,y teníaen cuenta
también la seguridady el que, al habervencido por engaño,se hacía
ademáscon un galardónconcedidoasu inteligencia.Y esquela mayoría
de los hombres,cuandosonmalhechores,másfácilmentese dejanllamar

57. La inversión o subversiónde los valores morales o éticoscomo tendenciapropiade la
naturalezahumanaes una idea que aparececon frecuenciaexpresadaen el pensamientoético
arcaico y refleja un claropesimismoaristocrático.Para los aristócratascualquiertiempo pasado
fue mejor. Hesíodo,Teognisy Píndarorecurrena la inversióndelos valoresmoralesparaexplicar
la inversióndel ordensocial. Platóntratade la inversióndevaloresqueliene lugar enel almadel
demócrata:Pl. Rp, 8. 650-651.

58. Tu. 3. 82, 6. Todos los rasgosde la anagkala antitropeía phflsis se dejan ver en la siásis
de Corcira: el afán por mandaren los demás,la codicia (pleonexfa), la ambición (philotimía), el
egoísmo, la venganza,la cobardía,la envidia.

59. Utiliza enestepunto del texto (Th. 3, 82, 6) Tucídidesunapalabra,xúnodoi, que lapone
tambiénAristófanesen boca de Cleón en Los Caballeros, cuandoamenazacon ir al Consejoy
contarlasconfabulaciones,«reunionesnocturnas»y conjurasdeconspiradorescontrala democra-
cia. Cf. Ar. Eq. 475-477.
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diestros-queestúpidos,y delo unoseavergilenzan,mientrasquedelo otro
se vanaglorian.»

He aquí, pues,en esencialos resultadosde esasubversiónde valores
moralesquees la revolución,que,en el fondo,no suponeotra cosasino la
vueltadel hombreasunaturalcondición,unavez rotas las convenciones
socialesquelo uníanalEstado,procesoexactamentecontrarioal pactoque
da origen al Leviaehande Hobbes,medianteel cual los individuos cedenla
totalidad de sus derechosnaturales,menosuno: el de la autodefensa.En
efecto, según Tucídides muestraal tratar la siósis de Corcira y en los
debatesde Mitilene y Platea,la revolucióny ese«maestrodeviolencia»que
es la guerraaniquilan la moral convencional.

La personaquedamásvinculadaalpartido queala familia. Hermosas
frasesque lanzancomoeslóganespoliticos los cabecillasde las facciones
(la igualdadde los ciudadanoslibres, las excelenciasde la aristocracia)no
son más que lenguajehueroque encubreel afánde poder y la ambición
personalde esosindividuos.Ningunode ellossirve al interéspúblico, sino
a susparticularesapetitos.Las mutuasgarantíasse establecenmedianteel
crimencompartido,o sea,la violación comúndeunaimportanteley social.
La naturalezaurgeal hombrea no pensarmásqueensobrevivir y vencery
a no desviarseun ápice de tales objetivos por atendera argumentosde
justiciau honradezqueno tienensentidounavez roto el orden social.La
venganzaaparece,así,comoun muy atractivodeleitequetrasladaal nivel
de la naturalezalo queen la sociedaderala aplicacióndela ley penal.Los
juramentosno tienenvalidezni poderalguno,yaquefueronhechosbajo el
pesoagobiantede la necesidad.El adelantarsea la accióndel enemigosin
fespetarningúncompromisoni código dehonoresla másalta perfeccióna
que en talescircunstanciasse puedellegar,puessemejanteacciónimplica
la combinaciónde la audaciay de la inteligencia al tomar venganza.Se
recurre incluso a la exterminaciónde los adversariosa sangrefría y se
difunde por la ciudad enteraun insoportabley enrarecidoambientede
sospechasmutuasqueimpide todaoposicióna la revoluciónyaen marcha.
Estossonlos síntomasdeeseorganismoenfermoqueesel Estadoafectado
por la revolución. Detrás de la Mósis, de la guerray del imperialismose
encuentracomo causay fundamentode esosimportantísimosfenómenos
histórico-políticoslanaturalezahumana.

En suma: la naturalezahumanaen vivo, con su insaciabledeseode
poder y honoreses lo que se observa indefectiblementedetrásde las
accioneshumanasdignasde serrecordadasporun verazy científico histo-
riado?0:

60. Th. 1, 22, 4. El conceptode anogkala antritropela pitásis, la naturalezahumanasometida
a leyes fijas y observablescientíficamente,es precedentede la trasposiciónde la legalidaddel
Universo a la teoría social (Montesquieu,L’esprit des bis), Y en cuanto que esta«naturaleza
humanainevitable» se deja ver tal cual es en detenninadascircunstanciascontrastándocon el
aspectoque normalmenteadoptaen una comunidadregidapor leyes positivas,este conceptoes
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«Peroquienesseproponganexaminarla verdadde los hechosacaecidos
y de los que han de ser en el futuro, en conformidadcon la humana
naturaleza,taleso aproximadosaéstos,el hechodequeésoslos conside-
ren útiles serásuficiente.»

La naturalezahumanatal cuales,amoral,inmoral,codiciosa,irrefrenable,
capazde todaslas injusticias,actosde violenciay crímenespor el ansiade
podery afánde lucro, esencialmenteegoísta,agresivay hastacruel,mueve
alos hombresy a los estadosy se convierte,así,en el factor decisivoque
da impulso al acontecerhistórico.En la stásisdeCorciraaparecela natura-
leza humana(la anagkaíaanthro peíaphúsis) tal cual es: deseael mando
sobreotros (el ataquede un partido al otro porafándepoder: Th. 3, 82, 2,
ktomenoi t¿ kratetn), es codiciosa (Th. 3, 82, 6, pleonexía), ambiciosa
(obsérvesela ambiciónde los individuos enelmarcodel partido), antepone
la fuerzaa la justicia (la «osadíamásirreflexiva» pasaa ser sinónimode
«valentía»),esegoísta(sólo cuentala propiapersona,ni siquierala fami-
lia), es envidiosa(los revolucionariosmatabanpor envidia a losquesobre-
vivían), es vengativa (les era más sabrosala venganzaque el no haber
recibidode entradadañoalguno),es cobarde(matarconengañoeratenido
por muestradeinteligencia),es cruel(les proporcionabadobleplacermatar
al enemigodesprevenido).

Esteprincipio de explicacióndel acontecerhistórico es recurrentea lo
largo de toda la obra de Tucídides: desdelos comienzosde la historia el
hombreatacaal hombremediantela pirateríay el pillaje, por lo que las
ciudadesse ciñende murallasparaprotegerseconfuerzacontrasus veci-
nos61.Pronto en las ciudadesprósperas(obsérvesela vinculación que se
estableceentrecrisis económicay cambiopolítico) los pobressesometen
pormejorarsusuertealos ricosy máspoderososy algunosde estosúltimos
lleganahacerseconel controldelasciudadesmásinsignificantes62.Surgen
así,por esteegoístaafánde poder,las tiraníasenlas ciudadesgriegas;y los
tiranos, preocupadospor preservarsu seguridadpersonaly mantenere
incrementarel poder y las riquezasde sus familias, actuando(de nuevo,
¡cómo no!) egoístamenteen consonanciacon la naturalezahumana,no
realizaronningunaempresadignade sertenidaencuenta.En el alborearde
la historia hay quecolocarasimismolas revoluciones,las stáseis:debidoa
la especial riqueza o bondad de sus tierras el poder de algunos se iba
incrementandoy éstosentonceshacíanplantes,sedicioneso insurrecciones
(stóseisenepoíoun)aconsecuenciade los cualesresultabandestrozadaslas
comunidadesde los insurrectos63.

precedentede ladistinciónentrederechonaturaly positivo,diferenciaciónclavedelcontractualisino
clásico, tanto de la construcciónlockiana, como de la concepciónorganicista de la sociedad
(Hobbes),o de la voluntad generaldel Contrat social (Rousseau).

61. Th. 1,7.
62. Th. 1, 8, 3.
63. Th. 1, 2,4.
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Esamisma nefastasecuelade la stásisla sufrió Atenasal final de la
guerradel Peloiioneso,revolución que tuvo lugar a consecuenciade dos
hechosimportantes:la crisis económicay laausenciatemporalde la flota,
estacionadaen Samos.Así lo dice el propio Tucídidescuandocomparaal
estadistainteligentey desinteresadoquefue Pendes9on susambiciososy
mediocressucesores:a.pesarde que los atenienseshabíansufrido ya el
desastrede la campañade Sicilia y de que estabanenfrentadosa:los
lacedemonios(al igual que antes>y ademásabssicilianosy a los antiguo~
miembrosde la Liga ahoraenrebeldíahaciendofrenteal poderde Atenas,
habríanpodidoresistir,de no haberido a dar de lleno en unasituaciónde
revoluciónen supropia patria64:

- - «Y no se rindieronhastaqueno resultaronderribadostraschocarellos
mismosunoscoñtra otros a causadé susrivalidadespersonales.»

La naturalezahumana,pues,con su afánde poder y tendenciaa la
agresividadno solamenteexplicael amurallamientoy fortificación de las
ciudadesdesdeantiguosino tambiénlasrevoluciones,las stáseis,de entre
lascualesuna,larex’oluciónoligarquicadel411 a. C.,acabóconlamismísima
Atenas. -

Los desórdenesciviles provocadospor las revoluciones,las stáseis,
son, segúnTucídides,los factoresde desintegraciónde las p4leis, de las
ciudades-estados,por cuantoquesuponenunaquiebraen la solidaridadde
los ciudadanosunidos,como miembrosde lamismapó/is,por el anhelode
acometerunaempresacomún.Esteobjetivo del biencomúndesapareceen
lasstáseisy essustituidopor el empeñoquecadaindividuo particularpone
en la consecuciónde suspropios intereses.Eso exactamentefue lo que
ocurrióen- la revoluciónoligárquicaquetuvo lugar en Atenasel año 411
a.C.,entrelos mesesde abril y junio, y queacabópocodespuéscuandolos
400 oligarcasextremistasquepresidíanel gobiernqfueron sustituidospor
los 5.000oligarcasmodera4osquerigieron los destinosde Atenasdurante
ocho o nuevemesesen,los queel gobierno,segúnTucídides,no fue en
absolutomalo65 sino de transicióna la democracia:Alcibíades entró en
contacto-conlos estrategosoligarcasde la flota atenienseen Samosy les
prometióconseguireloro delos persasa condiciónde abolir lademocracia
en Atenas.Tansólo Frínicono aceptóestapropuesta,puesestabaconven-
cido de queAlcibíadesaspirabamedianteesasmaniobrasa la tiranía.Pero
lamayoríade los estrategosse mostróde acuerdoconla propuest~y, así,
decidieronenviar unaembajadaaAtenas encabezadapor Pisandropara
exigir laaboliciónde la democracia,el regresode Alcibíadesy el estable-
cimiento de relacionesamistosascon el sátrapapersaTisafernes.Pero la
asambleapopularqueescuchóa los portavocesde los estrategosde Samos
insistíaenmantener-lademocracia.Los ateniensesdecretaronquePisandro

64. Th. 2, 64, 12.
65. 0. Donini, La posizione di Tucidide verso ib Governo dei Cinquemila, Turin, 1969.
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y 10 hombresmás se entrevistarancon Alcibíadesy Tisafernesparallegar
conellosalos acuerdosmásprovechosos66.Al mismotiemposedesposeyó
desucargoaFrínico,el sagazadversariodeAlcibíades.Pisandro,entonces,
entróen contactocon lassociedadessecretas(lasxunomosías),las hetertas
queestabanintegradaspor aristócratasy se prestabanayudamutuaen los
procesosjudicialesy enlas eleccionesdemagistrados,y lasexhortóaaunar

6?esfuerzosparael ya inminentederrocamientode la democracia
Pesea que las negociacionescon Tisafernesa través de Alcibíades

fracasaron,Pisandroy los conjuradosde Samosdecidieronseguiradelante
ensusplanesdelestablecimientodel régimenoligárquicoenAtenas.Y, así,
se encaminarona Atenas,donde ya habíahecho presael terror de las
heterías y sehabíaperpetradoun asesinatopolítico: lamuertedeAndrocles,
eljefede losdemócratasradicales(recordemoscómoenlastclsisdeCorcira
los conjuradosdieronmuertea Pitias)68.Aunquela constitucióny los usos
democráticostodavíano habíansidoabolidos,lasituaciónla dominabanya
claramentelos oligarcas,puesen las sesionesdel Consejo,de laBulé, sólo
se considerabay se aprobabalo queparecíabiena los conjurados,y nadie
seatrevíaa contradecirlesni a oponersea ningunade suspropuestas,pues
era una apreciacióngeneralizadael que la conspiraciónestabaya muy
ampliamenteextendida.Si algúnciudadanoosabadeclararsecontrarioa la
voluntadde los conspiradoreserahombremuertode formaexpeditivasin
quese instruyeraningúnprocesocontra los culpableso seabrierainvesti-
gaciónningunade los sospechosos69.Entrelos conjuradoshabíaindividuos
de los que nadiehabíapodido sospecharquehubiesenrealizadoun giro
político tan brutal: desdela democraciaa la oligarquía. Estasconductas
desencadenabanen mayormedidalageneraldesconfianzaentrelos ciuda-
danosy, así, ayudaronno poco al establecimientode la oligarquia70.

Fueentoncesya, cuando,a comienzosdejunio del 411 a. C., Pisandro
y suscolegasllegaronaAtenasy convocaronal puebloa unaasambleaque
se celebróen el sagradorecintodel templo de Poseidónen Colono, a las
afuerasde la ciudad. En ella se abolieron la graphé paranótnon, que
impedíacon fuertessancionespresentarmocionesilegales,y el cobro de
dietas(mis¡hophoretn)a cargodel Estado,y, seguidamente,se aprobó, a
propuestadePisandroapoyadoporAntifonte, Frínicoy Terámenes(los tres
primeros,oligarcasduros,y el último, oligarcamoderado),la elecciónde
cincoproedros encargadosde elegir, a su vez, 100 hombres,que luego,
cadauno deelloseligiría treshombresmás,hastaqueelnúmerototalde los
elegidosllegasea400, queseríaelnúmerodemiembrosdelnuevoConsejo,
quegobernaríaa partirdeentoncesconplenospoderesy reuniría,cuandolo

66. Tb. 8. 54, 1.
67. lii. 8, 54, 4.
68. Pitiasera el jefe del partido democráticoen Corcira.
69. Th. 8, 66, 2.
70. Th. 8, 66, 5.
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estimarapertinente, la Asambleade los 5.000 ciudadanosateniensesque
gozabande todoslos derechosciviles71.

Puesbien, lo más importantede esa coyunturaparaTucídides,que
recibió posiblementeinformacióndel propio Alcibíades,fue que también
en estaocasión,al igual queen las demásstóse¡sindependientementede su
signo político (ya democráticas,ya oligárquicas),lo primero que ocurrió
fue quese perdióde vistaelobjetivo del biencomúncomofactor social y
afloró a la superficie eseconjunto de lacrasinsitas en la naturalezadel
hombre, entre las cuales ocupa una posición preeminentela ambición
privada, la ¡día philotimía, eseelementodisgregadorque a más o menos
cortoplazorepresentaun frenoparaelcrecimientoy progresode un Estado
e incluso a veces lo destruyecompletamente.Es justamenteel proceso
contrario al -de la constitucióndel Leviatán de Hobbes: los hombresse
olvidan delas leyesdela comunidadparavolver ahacerusode losderechos
naturalesa los quehabíanrenunciadoal constituirseen ciudadanosde una
misma pc5lis (incidentalmente,Hobbestradujo la Guerra del Peloponeso,
de Tucídides).

En efecto, dice Tucídidesque los participesen la conjura oligárquica
empezabanya a formargrupos,capitaneadosporpersonajesqueocupaban
cargos,comoTerámenesy Aristócrates,y criticabanlasituacióndelgobier-
no, y, sin atreversea declararabiertamenteque no queríanreducir el
gobiernodeñiécráticoaunaoligarquía,por miedoa Alcibíadesy al ejército
de Samos,porun lado,y a quienesenviabanmensajesa Lacedemonia,por
otro, se mostrabanpartidariosde nombrarel «Consejode los 5.000» de
hechoy no tan sólo denombrey de introducirun mayorgradodeigualdad
en el gobiernoy la constitución72.«Peroestaspalabras—añadeel historia-
dor— eranunpretextopolítico y lamayorpartede ellosestabanentregados,
en virtud desusparticularesambiciones,a ese-especificoprocedera conse-
cuenciadel cual sobretodo se destruyeunaoligarquíasalidadeunademo-
cracia.Puestodos,-enelmismodía delcambio,aspirannoa serigualessino
a sercadauno personalmentecon mucho el primero; en cambio, de una
elecciónque se haceen un régimendemocráticolos resultadosuno los
soportaen la ideade queno ha sidodegradadoporpartedesusiguales.Pero
lo quemásclaramentelos excitabaerala situacióndeAlcibíadesenSamos,
que era fuerte, y el hechode que no les parecíaque seríaduraderoel
gobierno oligárquico; así pues,cada uno en particular luchabapor ser
persónalmenteel “primer dirigente del puéblo”»73.

La visión quetieneTucídidesdel acontecer-históricono puedesermás
pesimista74:la naturalezahumanaes responsablede que la guerraseaun

71. Th. 8, 67.
72. TI,. 8, 89. 2. Cf. O. E. M. deSIc. Croix, «The Constitutionof Ihe Five Tbousand»,Historia

5, 1956, Pp. 1-23.
73. Th. 8. 89, 3.
74. Cf. P. R. Pouncey,Tite necessities of war. A Study of Titucydides’Pesirnism, Columbia

University Press,N. York, 1980.
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acontecimientoinevitable,de quedesdelos comienzosde la historia el
hombreataqueal hombre.La propiaguerradelPeloponesoestallórealmen-
te porquelos ateniensescon un podermuy incrementadoinspirabantemor
y receloa los lacedemonios75.Lasguerras,lasrevolucionesy la políticade
poder por la fuerza,el imperialismo,encuentransu último fundamentoy
razónde seren lanaturalezahumana.En virtud dela humananaturalezaes
naturalqueel fuertedomine al débil: así,aparecejustificadoel imperialis-
mo atenienseno sólo en el discursode los embajadoresde Atenas que
hablaronen Espartadespuésde la intervenciónde los corintios76y en el
debatesobrela suertede Mitilene77entreCleóny Diódoto,sino tambiénen
el discursode Hermócratesa los sicilianosen 0e1a78,enel diálogode los

so
melios79y en el discursoqueNicias pronuncióen Siracusa

La guerray las revoluciones(stclseis),esasfuerzasdestructorasy nega-
tivas, son inevitables,segúnTucídides,porqueen la esenciamismade la
naturalezahumanaradicanla agresióny la violencia (ya semanifiestenen
guerras,ya en revoluciones),que sonunaconstantea lo largo de toda la
Historia de la guerra del Peloponeso,desdelas primeraspáginasde la
«Arqueología»hastael libro VIII, en el que Tucídides nos muestrael
destructorefectodela stásisen Atenascomo consecuenciade la ambición
panicularde cadaindividuo.

La revolución de Corcira81, estudiadapor nuestrohistoriadorcon el
mismorigor con el que analizólos síntomas,síndromesy demásdetalles
clínicosde la pestequeazotóaAtenas82el año430 a. C., se convierteen el
paradigmade lo que acontececuandolas fuerzasviolentas,egoístas,agre-
sivas y amoralesde la naturalezahumanase desencadenan,estallanen
tromba,derribany arrastranarrolladoramentetodoel edificio en quedes-
cansanlos valoressocialesy moralesde las colectividades.En esemomen-
to estallanlas guerras,queson confrontacionesentreestadoscausadaspor
la ambiciónde poder,y las revoluciones,que sonsublevacionesdentrode
unaciudadproducidaspor laambiciónde un gruposocialdeterminado(un
partido),comoenel casodela revolucióndeCorcira,o porlas particulares
ambicionesde individuosconcretos,casode la revolución oligárquicadel
411 antesde Cristoen Atenas.

El terror quedominó a Atenasen el invierno del 404 a. C.83 y que
nuestrohistoriador,devueltayade suexilio, pudopalpary contemplarcon

75. Th. 1, 23, 6.
76. Th. 1, 76, 2-3.
77. Th. 3, 39-40.
78. Th. 4,61,5.
79. Th. 5, 89; 105, 2.
80. Th. 7, 77, 4.
SI. Th. 3, 70-83.
82. Th. 2, 47 y
83. Cf.A. W. Oomme, A Historical Conunentaryon Thucydides,1-1V, Oxford, 1945-1970;cf.

III, p. 498. Sobre la fecha de la muerte de Tucídides, cf. 1’. Cartlege, LCM 9,1984, p. 98 y ss.
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suspropiosojos, cuandose fraguóla revolución de los 30 tiranos,capita-
neadosporCritiasy respaldadosporelgeneralespartanotriunfador,Lisandro,
debióinspiraraTucídidesno pocosrasgosde sumagistralpinturade los
honoresy las cnieldadesqueacompañana las revoluciones.

En la kaulstasiso constitucióndelanatúralezahumanaestánlassemi-
lías de supropiaaniquilacióny deladesintegraciónsocial;el hombrelleva
larvada en su naturalezala stósis, que no necesitamás queun mínimo
impulsoparaponerseen movimiento84,y conla stásisvuelveel hombrea
suprimitiva condiciónnaturalinevitable,a suanagkaíaanthropeíaphúsis,
enlaqueseencuentranlas simientesdesuautodestrucción,puescomomuy
biendijo Pendes85,«todaslascosassonpor naturalezapropensastambién
a menguar»<pónha gar péphuke¡cal eiassoústhai).

84. Th. 3, 82, 1, ekinethé 1, 1, 2, kínesis.
85. Th. 2, 64, 3. Tucídides concibe la relación entre individuo y estadoen términos orgánicos

y asflos imperios nacen y mueren como los hombres. Cf. J. de Romilly, The Rise and Fail of Stares
according to GreekAuthors. Ann Arbor, 1977.


